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			Introducción

			Este libro tiene varias finalidades y objetivos. El primero de ellos es personal, como espacio de trabajo y crecimiento de mi persona, y como testimonio de mi vida como paciente con un cáncer, especialmente para mis hijos Pau y David. El segundo es que, a pesar de ser una persona con cáncer, he utilizado la realización de este libro como una herramienta de crecimiento personal, de aprendizaje y de evaluación de estos cinco años, al reflexionar ordenadamente sobre todos los hechos que voy a contar. Tengo un gran deseo de aprender aunque esté enfermo y creo que incluso puede ser terapéutico mantener una actitud de aprendizaje hasta el último minuto de nuestra vida. En tercer lugar, me impulsa el deseo de tener la oportunidad de ayudar a otros seres humanos que se encuentren en situaciones parecidas a la mía, a aprender de mi experiencia, mostrando el proceso de mi enfermedad y cómo me he enfrentado a este. En cuarto lugar, me gustaría incidir en la importancia del acompañamiento positivo de familiares cercanos y sugerir ideas sobre cómo puede ayudar al enfermo un acompañante, en especial si es un adolescente, desde la humildad de nuestro conocimiento, para que esta acción sea positiva para ambos. Otro de los objetivos es dar testimonio escrito de mi conducta profesional al relatar mi experiencia como psicólogo escolar y como director de colegio, como estudioso del sistema educativo finlandés, que es posiblemente el de mejores resultados en Europa y el mundo, y como luchador incansable por la reforma del sistema educativo español que nos aporte mayor calidad y reduzca el fracaso escolar, que es una de las grandes lacras de nuestra sociedad. Finalmente, quiero dar testimonio por escrito de mi relación y experiencia con Dios, y de cómo he experimentado su presencia en mí.

			Estos objetivos se distribuyen a lo largo de una estructura en capítulos, cada uno de los cuales representa un periodo de tiempo diferente en cuanto al diagnóstico o al tratamiento de mi enfermedad. Estos periodos no son homogéneos, sino que representan unidades de tiempo diferentes. Algunas abarcan años, otras meses o semanas e incluso días concretos, porque lo importante de cada una de estas etapas no es su extensión sino la aparición de un elemento que considero valioso y que deseo transmitir al lector.

			Vivimos en un mundo lleno de cosas, compuesto por miles de piezas como si fueran un rompecabezas que queremos encajar para que tengan un sentido. Dichas piezas se encuentran dentro y fuera de nosotros, pero de todas las que voy viendo y a las que estoy atento, ¿cuáles me pueden servir o están asociadas a lo que me interesa descubrir? Los terremotos de la vida las vuelven a separar y tengo que volver a empezar, en un eterno castigo de Sísifo. Este relato de mi historia me permite unir todas estas pequeñas piezas para construir un todo que tenga sentido, como si hiciéramos un collar con cientos de piezas como si fueran perlas. Este libro es el collar completo que resume cinco años de mi vida.

			
				PARÁBOLA DEL ÁRBOL

				Imaginemos que soy un árbol, un olivo hermoso que extiende sus ramas a lo largo y a lo ancho del cielo y que asienta sus raíces profundas en el suelo. Me siento fuerte y duro, y veo cómo florecen hojas y frutos; me siento lleno de vida, pero de golpe descarga una tormenta que rompe algunas de mis ramas. Sorpresa, dolor y pánico porque me duele y algo me ha hecho daño. La vida nos poda de mil maneras y nunca estamos tranquilos y sosegados durante demasiado tiempo. La vida nos rompe partes de nuestro ser en el devenir de la existencia. A veces nos rompe las ramas más hermosas. Pero al podarlas crecen con mayor fuerza o nacen otras ramas nuevas. Por eso no debemos verlo solo como una destrucción, aunque si fuera árbol me quejaría y pensaría que me han roto y dañado sin razón, pero en el momento de la poda, si no crees que volverás a crecer, solo sientes el dolor de la rotura y de la pérdida. El árbol debe sentir que necesita que el horticultor esté a su lado, que le cuida, riega e incluso abraza, a la espera de que llegue la primavera para dar sus frutos.

			

			En los capítulos que siguen explicaré la aparición de una enfermedad muy grave en mi vida, que me rompió y me hizo sentir cosas que no había sentido antes, y me obligó a luchar por sobrevivir. Contaré mi historia porque es la que he vivido y con la esperanza de que pueda contribuir a que otras personas entiendan que está en sus manos ayudar a sus seres queridos en el proceso de una enfermedad. No se trata de exhibirme ni exhibir a los seres que más quiero, sino de reflexionar sobre la enfermedad, el enfermo y su entorno para extraer lecciones de vida.

		

	
		
			
				1.
				Un molesto dolor de espalda
				(13/09/2011-02/11/2011)
			

			Toda historia tiene un principio y si este libro fuera una biografía al uso empezaría hablando de mis padres, de mi lugar de nacimiento, de la fecha del feliz acontecimiento y de todos aquellos aspectos que marcaron una infancia humilde y feliz. Pero, aunque mencionaré algunas de estas personas y circunstancias a lo largo de estas páginas, no se trata de recorrer mi vida desde antes del principio hasta la actualidad, sino de plasmar la crónica de una etapa concreta de mi historia vital y de las vivencias y reflexiones que me ha presentado la vida.

			Por esta razón, este relato empieza con un molesto dolor de espalda. Si fuera un humorista podría haber titulado este capítulo «La espalda: esa gran desconocida», porque esa «parte posterior del cuerpo humano, desde los hombros hasta la cintura», como reza la definición del Diccionario de la Real Academia, que sostiene la cabeza y nos permite caminar erguidos sobre dos piernas es, en realidad y sin ninguna duda, una gran desconocida y también es una parte de nuestra anatomía que solemos maltratar de una manera bastante inconsciente. La columna vertebral, con su conjunto de 33 vértebras y toda la estructura de músculos, nervios y vasos sanguíneos que la mantienen en forma y en su sitio, y con los que no voy a aburrir al lector porque tampoco tiene entre manos un manual de medicina, es el pilar básico del cuerpo y uno de los termómetros más sensibles de nuestra salud física y emocional. ¿Quién no ha sufrido nunca de un dolor de espalda sin motivo aparente? ¿Quién no ha abusado, sin darse cuenta, de cualquier deporte y ha pagado las consecuencias en su espalda? Muchas de las dolencias que aquejan esta parte de nuestro cuerpo se pueden explicar por razones físicas (excesos, malas posturas, gestos accidentales), pero otras muchas tienen su origen en aspectos más emocionales o nerviosos, como las alegrías, las penas o el estrés.

			Por una u otra razón, a casi todo el mundo le acaba doliendo la espalda en algún momento de su vida y en algunos casos, quizá sean muchos, pero no dispongo de las estadísticas que lo certifiquen, se convierte en un acompañante habitual, a veces molesto, otras veces irritante y, en los casos más extremos, torturador e incapacitante. En cualquier caso, se trata de una experiencia común que nos obliga a visitar al médico o, como mínimo, a tomar un analgésico o aplicarnos una friega de vez en cuando.

			Mi dolor de espalda empezó de la manera habitual, con unas molestias en la zona lumbar. Como no había tenido ningún accidente, no me había dado ningún golpe, no había abusado del deporte, pero trabajaba demasiado, el diagnóstico parecía claro: estrés. La vida sedentaria, el exceso de trabajo, mis obligaciones como director del Colegio Claret de Barcelona, mi trabajo de investigación sobre el sistema educativo finlandés, las conferencias y las participaciones en foros de discusión educativa habían pasado factura a mi salud y la protesta de mi cuerpo se estaba manifestando en la espalda. Unos analgésicos, unas friegas, quizá controlar mediante una dieta muy intensa el exceso de peso e intentar reducir las revoluciones de las obligaciones laborales parecían las medidas de sentido común más adecuadas para volver a la normalidad y olvidar de nuevo la existencia de algo llamado lumbares. Pero ninguna de ellas tuvo demasiado efecto y lo que empezó como una molestia fue escalando por fases hacia el territorio del dolor agudo hasta alcanzar el nivel de dolor torturante y casi incapacitante.

			El aumento del malestar y del dolor trajo consigo otro efecto secundario que consistió en la peregrinación de un médico a otro, de un hospital a otro, explicando mis dolores de espalda, sin que ninguno de estos profesionales encontrase su causa exacta. Al final de mi periplo, y sin pedir pruebas médicas profundas, diversos traumatólogos me comentaron que tenía rota una vértebra lumbar, otros que se trataba de una hernia discal y todos ellos me prescribieron tratamientos que no consiguieron reducir el dolor. En mi periplo pasé por la medicina pública y por la privada, pero todo parecía inútil, hasta que el 13 de septiembre de 2011 acudí al servicio de urgencias del Hospital Quirón de Barcelona, que era el centro hospitalario indicado por mi mutua sanitaria, porque ya no podía aguantar más.

			El traumatólogo de guardia se tomó mi caso con mucho interés y me explicó que iban a repetir una serie de pruebas para ver si conseguían descubrir definitivamente los orígenes de mi dolencia. Aquella misma noche me sometieron a una batería de pruebas y lo que imaginé que sería una noche larga, incómoda y tediosa en urgencias se convirtió en más de una semana de hospitalización, durante la que me llevaron de un lugar a otro y de una prueba a la siguiente en un estudio muy concienzudo de mi caso, que me permitió conocer la mayor parte de los engendros tecnológicos que facilitan en la actualidad la labor de los médicos: radiografías, tomografías, escáneres y otros aparatos de nombres y siglas indescifrables.

			Diez días después, el 23 de septiembre alrededor de las 11 de la mañana, siguiendo la ronda habitual de visitas matutinas, se presentó en mi habitación el jefe de oncología del Hospital Quirón de Barcelona, junto a otros médicos a los que no había visto hasta aquel momento y que se mostraron sumamente interesados en las explicaciones de mi situación médica. Mireia, mi esposa, que me había acompañado a lo largo de toda la hospitalización, y yo nos quedamos helados. ¿Qué tenía que ver un oncólogo con mis dolores de espalda? La respuesta parecía obvia: tenía un cáncer. ¿Se puede tener un cáncer en la espalda? Pues sí, la espalda está compuesta por diversas estructuras óseas, musculares, nerviosas y medular que son susceptibles de sufrir un proceso tumoral. Pero casi podría decir que esa era la buena noticia, porque el diagnóstico era mucho peor. El daño en las vértebras lumbares era un tumor secundario que derivaba de un cáncer de pulmón de no fumador que había hecho metástasis en el sistema óseo, de manera que me habían descubierto células cancerosas en el fémur, en el sacro y, sobre todo, en las vértebras lumbares, donde el tumor se encontraba a escasos milímetros de dejarme paralizado de la cintura para abajo.

			En definitiva, se trataba de un cáncer de pulmón de estadio IVB (con metástasis fuera del tórax) en una escala que va de I a VI. La enfermedad se había manifestado en una fase muy avanzada, lo que daba lugar a un mal diagnóstico, que obligaba a iniciar de inmediato un tratamiento de radioterapia. Al preguntar por el pronóstico futuro, el jefe de oncología nos dijo textualmente que era «desfavorable» y que debía dejar de trabajar y concentrarme en la solución de la enfermedad. La baja se imponía y difícilmente volvería a trabajar en un periodo de tiempo bastante largo. Me aconsejaba que me concentrase en el problema y en la familia. Afortunadamente, las células malignas no se habían extendido a ningún órgano vital, lo que daba un margen de tiempo para realizar más pruebas y decidir el tratamiento más adecuado.

			Los médicos me recomendaron que dejase de trabajar, que hiciera mucho reposo y que luchase con todas mis fuerzas para sobrevivir. También me aconsejaron que no me obsesionase con buscar información por Internet, porque me internaría en una jungla de datos en la que es muy difícil diferenciar a los expertos de los embaucadores y los vendedores de milagros y donde la información veraz convive en un caos promiscuo con leyendas, mitos, medias verdades y mentiras en toda regla. Más o menos les hice caso, excepto en este último consejo, y la información contrastada no podía ser más descorazonadora: este tipo de cáncer en una fase tan avanzada tenía un pronóstico de supervivencia de cuatro a seis meses. Llegar a ver el año nuevo iba a ser todo un milagro y parecía claro que no me iba a tener que preocupar por el supuesto fin del mundo en 2012, que parecía ocupar todas las tertulias televisivas y radiofónicas.

			El mazazo emocional fue tremendo y demoledor. De repente, con unas pocas palabras pronunciadas con tacto y precisión por el oncólogo, un dolor de espalda se había transformado en una sentencia de muerte. En un abrir y cerrar de ojos había pasado de luchar contra el dolor a combatir por mi vida. De repente me tenía que enfrentar al abismo de la muerte no como el fin natural del proceso de envejecimiento al que nos vemos sometidos todos los seres vivos. Una meta que se alcanza después de una trayectoria que, gracias al aumento de la esperanza de vida, es cada vez más larga y que nos permite prepararnos con serenidad, satisfacción y esperanza para traspasar las puertas hacia lo desconocido. Para mí el trayecto se había acortado hasta límites insospechados «con toda una vida por delante», como se afirma en el lenguaje popular. Con muchos proyectos profesionales, con una esposa a la que amo apasionadamente, con unos hijos a los que adoro, con unos alumnos y una escuela a la que he dedicado mi vida, con… Con muchos sueños personales y profesionales que ahora quedaban truncados por una enfermedad que no había buscado y, en mi opinión, no me merecía.

			Afortunadamente tenía a mi lado a Mireia, cuyo apoyo incondicional me sostuvo durante esa semana que culminó con la noticia nefasta y que desde entonces ha sido mi sostén emocional y el puntal de la familia, ante mi incapacidad física para seguir adelante con una vida diaria normalizada. Para ella la noticia también supuso un terremoto porque de repente nuestra vida en común también se acercaba hacia un final precipitado e insospechado, además de generar toda una serie de incógnitas que no teníamos previstas ni imaginadas. ¿Cómo se lo íbamos a decir a nuestros hijos, Pau y David, que en aquel momento tenían cuatro años y medio y tres años? Y en un campo mucho más prosaico, pero no por ello menos preocupante, ¿cómo íbamos a pagar la hipoteca si yo moría o quedaba incapacitado para trabajar? Los elementos más sencillos de una vida normal, a los que dedicamos escasa atención en el día a día, se convertían de repente en causa de angustia, caían encima de la preocupación principal sobre la evolución de la enfermedad.

			Lo primero era comunicar la nueva situación al colegio, para que la ausencia de su director no provocase excesivos problemas en el centro, de manera que llamé de inmediato a Josep Sanz, titular de la escuela y buen amigo, que acudió rápidamente para acompañarnos en unos momentos tan delicados. Su presencia y sus palabras fueron de gran ayuda y consuelo en aquellos momentos, pero la angustia y el desconsuelo me seguían atenazando y formaban un nudo cada vez más grande y apretado en mi interior, provocándome una opresión creciente que amenazaba con ahogarme.

			La clave para salir del círculo vicioso en el que me había encerrado y que yo veía como una espiral descendente que conducía hacia el abismo de la desesperación me la ofreció el Dr. Enrique Puertas, del servicio de radioterapia del hospital, que me hizo ver que después del diagnóstico tenía dos problemas: el primero era el cáncer en sí mismo y el segundo el impacto emocional que la enfermedad había provocado en mí y en mi entorno. Para luchar contra lo primero me aconsejaba que confiara en los médicos y en el tratamiento, pero para lo segundo debía expresar todas las emociones que habían formado ese nudo paralizante en mi interior, debía llorar, sacar la rabia, pelearme con el mundo y vaciarme hasta llegar al fondo de ese pozo emocional. En ese momento estaría en disposición de levantarme y luchar para sobrevivir, porque el tratamiento sería mucho más eficaz si me encontraba anímicamente en disposición de luchar por mi vida. Hasta que no hubiera deshecho ese nudo gordiano no podría enfrentarme a la enfermedad y vencerla o, como mínimo, mantenerla a raya.

		


	
		
			
				2.
				Conversación nocturna
			

			Hice caso al Dr. Puertas y estuve tres días llorando de pena y de rabia, clamando contra la injusticia de mi situación, hundiéndome en la autoconmiseración e intentando expulsar la angustia que me producía la perspectiva de la muerte. Al final, una noche a las tres de la madrugada recordé unas palabras de Vicente Ferrer, que decía que cuando tienes un problema con alguien tienes que hablar con él y solucionarlo. En mi caso ese alguien al que culpaba de mi situación y con quien tenía que aclarar las cosas no era otro que Dios.

			Yo provengo de una familia con hondas convicciones éticas y religiosas. Mi madre intentó inculcarnos a todos los hermanos un profundo sentimiento religioso, en este caso católico, y mi padre nos aportó unos grandes valores éticos y morales, aunque se sintiese poco cercano a la Iglesia institucional, de manera que la influencia de ambos insufló en mí una búsqueda incansable de Dios y también una mirada crítica hacia las formas institucionalizadas de la religión. Mi búsqueda del amor de Dios me ha llevado a descubrir y valorar todo lo bueno que existe en otras iglesias y religiones, y también a querer conocer a todas las personas buenas que profesan esas creencias, poniendo por delante de todo y por encima de los dogmas el amor al prójimo que, en el fondo, es la gran enseñanza de nuestro Maestro.

			Esta búsqueda me había llevado a participar muy activamente en las actividades parroquiales y, sobre todo, a entrar en contacto con jóvenes de otros lugares con los que compartía un objetivo común de profundizar en el amor del Señor. En este camino he llegado a conocer más de cerca a los protestantes españoles, muy presentes en mi ciudad, en Barcelona, y también a descubrir y lamentar las injusticias que la Iglesia católica y los católicos habíamos perpetrado contra ellos a lo largo de los años de la dictadura. He leído el Corán para saber realmente qué es el islam y distinguir entre los seguidores fieles de su mensaje y los bárbaros que lo utilizan como excusa para cometer todo tipo de atrocidades, que se dirigen principalmente contra los propios musulmanes. Y he intentado conocer las religiones y filosofías orientales, que también tienen mucho que aportarnos sin necesidad de que dejemos de lado nuestras creencias más profundas y nuestra adscripción a una u otra organización eclesial. También he querido conocer más y mejor el mundo judío, del que los cristianos somos herederos y con el que durante siglos hemos mantenido una relación ambivalente de amor y odio que ha provocado una de las tragedias más terribles de la historia humana.

			Si todos –cristianos de diferentes iglesias, judíos, musulmanes y seguidores de las religiones orientales– nos dejamos guiar por el principio del amor universal hacia todo lo creado, material e inmaterial, encontraremos puntos de unión entre nosotros y podremos trabajar unidos por el bien de toda la humanidad para acabar con la lacra del hambre, de la guerra y de la injusticia. Yo he podido experimentar los frutos de esta comunión durante la época en que participé en las reuniones de la comunidad de Taizé y por el cariño que he recibido de muchas personas de creencias diferentes a la mía durante mis viajes a Finlandia y ahora, a lo largo de los años de mi enfermedad, con comunidades luteranas orando por mí en sitios como Suecia.

			Valga esta digresión para explicar que soy una persona de creencias profundas, que ha participado activamente en las actividades de su parroquia y del colegio religioso en el que trabajo y en el que me eduqué de pequeño, que se siente plenamente identificada con el credo y los objetivos de las escuelas claretianas, de las que fui primero alumno y después profesor y director, y que en su momento recibió la oferta de decantarse por el sacerdocio. Pero debo reconocer que nunca sentí esta vocación ni estaba dispuesto a renunciar a aquellas partes de la afectividad a las que deben renunciar los sacerdotes. Quizá podría reproducir aquí los famosos versos de Machado, popularizados por Joan Manel Serrat, y decir: «Ni un seductor, he sido… / mas recibí la flecha que me asignó Cupido, / y amé cuanto ellas puedan tener de hospitalario». Y en mi caso, como ya he repetido varias veces, esa flecha llevaba grabado a fuego el nombre de Mireia.

			Por todas estas razones, que he intentado sintetizar en unos pocos párrafos, la persona con la que tenía una conversación pendiente y a la que culpaba de mi situación era Dios, porque lo que me estaba pasando, lo que estaba permitiendo era una PUTADA. Sí, así, en mayúsculas, sin eufemismos, sin recurrir al lenguaje políticamente correcto no sea que se molestase por la palabra soez. Si quería aclarar las cosas con Él, tenía que ser claro desde el primer momento. Y esos primeros momentos son irreproducibles por escrito y quedarán para siempre entre Él y yo. A grito pelado le lancé a la cara todo lo que pensaba sobre la broma macabra de la que me había hecho víctima.

			Durante estos primeros minutos no estuve delirando ni tuve ninguna visión de un señor bonachón con barba blanca y cubierto con una túnica blanca. No tuve una experiencia mística ni estaba sometido a la influencia de fármacos que pudieran provocar alucinaciones. Se trataba sencillamente de una bronca con alguien muy querido y al que creía responsable de la situación que estaba viviendo. No obstante, a partir del primer desahogo, me di cuenta de que los gritos y el tono no eran lo más adecuado para mantener una conversación con nadie, así que fui bajando la intensidad e intenté explicarle mis quejas.

			Empecé por la enfermedad: ¿cómo es posible que, si no he fumado nunca y el 95 % de los cánceres de pulmón están asociados al consumo de esta sustancia, me haya tocado formar parte de ese 5 % de desafortunados que padecen un cáncer de pulmón que no se asocia al consumo de tabaco? Además, para profundizar aún más en esta ironía del destino, me he pasado los últimos diez años impartiendo programas de prevención contra el tabaquismo en el colegio. Todos los alumnos de ESO y Bachillerato que han pasado por sus aulas en la última década me han escuchado insistir sobre los peligros de fumar y las posibilidades de acabar padeciendo un cáncer de pulmón. ¡Menudo ejemplo les estoy dando! Ahora pueden pensar que la prevención no sirve de nada y que el trabajo que se ha hecho con ellos tampoco sirve para nada.

			A pesar de mi enfado con mi destino, le doy gracias a Dios –sí, ya sé que resulta un poco contradictorio culparlo de lo uno y agradecerle lo otro, pero nadie ha dicho que los seres humanos seamos un ejemplo de coherencia– por la oportunidad de haberlo hecho, porque tal vez alguno de estos alumnos y alumnas haya podido reflexionar sobre el tema y no sufrirá en el futuro lo que ahora me toca vivir a mí. Siento que he hecho bien al luchar por su salud y su bienestar, aunque a mí me haya tocado la lotería sin comprar ningún número. Por eso, creo que mi vivencia les puede servir como advertencia porque, si pasa sin comprar números, qué no puede ocurrir cuando juegas regularmente a la lotería del tabaco.

			La prevención contra el tabaquismo solo es una de las facetas de mi labor como docente y por eso también tuve que expresar mi indignación como profesor, precisamente cuando unos días antes de conocer mi diagnóstico había saltado la noticia de que en México habían asesinado salvajemente a un grupo de maestros por la única razón de serlo. Ser maestro es una de las profesiones más nobles que existen porque cuidamos de la educación del mayor tesoro de cualquier nación: nuestros hijos e hijas. Debemos estar orgullosos de nuestro trabajo, como yo lo estoy del de todos los compañeros y compañeras que en todo el mundo luchan con todo su ser, su corazón y su saber para formar a las nuevas generaciones. Siempre de manera callada y humilde, y muchas veces poniendo en peligro su vida, como lo deja muy patente la terrible masacre que mencionaba antes. Por eso doy las gracias a los maestros por luchar por todas esas pequeñas vidas.

			A pesar de todas estas quejas, he tenido la suerte de compartir la pasión por la educación con otros profesionales de mi colegio, de otros colegios Claret de España y del mundo, de las Escuelas Cristianas de Cataluña, de la Federación Española de Religiosos de Enseñanza (FERE), de casi todos los sindicatos de Madrid y Barcelona y de maestros finlandeses y de otros países. La educación es el primer paso hacia el desarrollo y es el medio necesario para transformar la sociedad y liberarla de la ignorancia. Por esa razón matan a los maestros en muchos lugares, como México y Colombia, y los amenazan en otros muchos sitios por todo el mundo. Para mí es un honor ser maestro y ojalá todos ellos sintieran nuestro apoyo en su trabajo. Pero me indigno con nuestra sociedad porque no valora el trabajo que realizamos.

			Pero mi labor como educador no se inició cuando acabé de estudiar la carrera y me incorporé al mundo del trabajo. Y Tú lo sabes muy bien, porque dediqué gran parte de mi juventud a las actividades parroquiales, llevando grupos de niños y jóvenes (lo que en Cataluña llamamos esplai) como monitor y como director. Algunos de mis mejores amigos proceden de estos grupos, a los que he dedicado muchas horas, mucha ilusión y mucho afecto. Entre ellos querría destacar a Joan Verdés, que trabaja con nosotros en el colegio como profesor, y a Nacho Martínez, que ahora es uno de los miembros más comprometidos de la Asociación de Madres y Padres de Alumnos de la escuela. Este compromiso con el esplai y con la parroquia llevó a que el padre Marimón, mi antiguo profesor de filosofía en mi escuela, como ya he mencionado antes, me planteara la posibilidad de una vida religiosa con los claretianos, pero nunca me he sentido presionado por nada ni por nadie para tomar una decisión en este sentido y siempre me he sentido profundamente aceptado y libre para participar desde el papel de educador laico que he decidido adoptar.
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